Debate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a iniciar los trámites legales para que la fiesta de los toros sea considerada Bien de Interés Cultural, presentada por la Ilma. Sra. D.ª Amaya Zarranz Errea.

SR. PRESIDENTE: Señorías, muy buenos días. Vamos a reanudar esta sesión plenaria con el décimo quinto punto del orden del día: Debate y votación de la moción para que la fiesta de los toros sea considerada Bien de Interés Cultural, presentada por la señora Zarranz Errea. Al amparo de lo dispuesto en el Reglamento de la Cámara, y más concretamente en el artículo 197.3, no se ha presentado ninguna enmienda a la moción. Por lo tanto, la señora Zarranz tiene ahora la oportunidad de exponer la moción. 

SRA. ZARRANZ ERREA: Muchas gracias, señor Presidente. Señorías, buenos días. Egun on denoi. Buenos días también al público que nos acompaña. En los últimos tiempos está habiendo mucha polémica con el tema de la fiesta de los toros, algo que ha llevado incluso a prohibir la celebración de corridas en Cataluña. Al Partido Popular esto le parece un total despropósito. Nadie está obligado a asistir a una corrida de toros, a un encierro o a cualquier otro espectáculo taurino, pero impedir que otras personas puedan disfrutar de este espectáculo es rozar el totalitarismo. Estoy convencida de que hay personas que consideran que las agresiones, la violencia y en ocasiones hasta los delitos que se cometen en los campos de fútbol también lo convierten en un espectáculo violento y sanguinario, pero a nadie se le ocurriría jamás prohibir el fútbol, y eso que también ha habido muertes y muertes de personas. 

Lo que quiero decir con esto, que es solo un ejemplo, y espero que no se me entienda mal, es que en el caso de las corridas de toros se argumenta que hay maltrato animal, que es un espectáculo violento y sangriento y que por ese motivo debe ser prohibido. Evidentemente, yo no lo creo, y tampoco mi grupo parlamentario. Lo que sí creo es que si alguien no quiere pisar jamás una plaza de toros es perfectamente libre de no hacerlo, faltaría más, pero, por favor, que no prohíban a los demás que puedan acudir. 

He explicado esto a modo de preámbulo simplemente para mostrar mi posición totalmente en contra de que se prohíban espectáculos taurinos, es un ataque frontal contra la libertad. Pero lo cierto es que en Navarra, afortunadamente, no estamos cerca de prohibir las corridas de toros ni ningún otro espectáculo taurino. Somos una comunidad con una amplia tradición taurina y así lo respetamos y valoramos, una tradición que data de 1385, que incluía corridas de toros que se organizaban en la Plaza del Castillo hasta que se construyó la primera plaza en 1844. También hemos sido y somos una tierra de toreros. En el siglo XVIII los toreros navarros eran reclamados en las plazas de toros de toda España para lucir el estilo propio navarro. Hoy en día existen grandes toreros en nuestra Comunidad y grandes rejoneadores.

Como decía, no parece que en Navarra estemos cerca de prohibir los espectáculos taurinos, pero creo que debemos dar un paso más. No debemos limitarnos solo a consentirlos, la fiesta del toro tiene suficiente peso cultural, histórico, popular, ganadero y económico, porque no hay que olvidar el aspecto económico y menos en esta época, como para que sea considerada bien de interés cultural. 

De acuerdo con la Ley Foral 14/2005, de 22 de noviembre, del Patrimonio Cultural de Navarra, considerar la fiesta como bien de interés cultural aseguraría su oportuna protección, conservación, recuperación, acrecentamiento, investigación, divulgación y transmisión a las generaciones futuras como parte del patrimonio cultural de Navarra. Esto es lo que debemos hacer. Somos una tierra taurina, nuestras fiestas populares no se conciben sin toros. Amamos y respetamos los espectáculos taurinos y es nuestro deber, por tanto, preservarlos, promover su conservación y transmitir esta afición a las generaciones futuras. 

No es la primera vez que algo similar se trae a este Parlamento. Tengo constancia de que el 15 de marzo de 2010 el Parlamento de Navarra aprobó una declaración institucional propuesta por CDN en la que se reconocía el valor que los festejos taurinos tradicionales de Navarra tienen como patrimonio cultural inmaterial de la Comunidad Foral. Para nuestro grupo, esa declaración institucional fue un primer paso, pero es necesario dar otro más: que no sea solo un reconocimiento del Parlamento, sino que sea el propio Departamento de Cultura, Turismo y Relaciones Institucionales del Gobierno de Navarra, a quien corresponde la elaboración del registro de bienes patrimonio cultural de Navarra, el que incluya la fiesta de los toros en dicho registro. 

La verdad es que tengo que confesar que para preparar la defensa de esta moción he echado un vistazo a las hemerotecas para ver qué es lo que han ido diciendo los diferentes partidos políticos en Navarra y en toda España. El resultado me ha resultado chocante. Algunos siempre hemos sido manifiestamente claros en nuestra defensa de los toros y de la fiesta, otros han sido más tibios y algunos dicen unas cosas en unos sitios y otras en otros. Por eso tengo curiosidad por ver qué dicen hoy aquí y también por ver qué se dice en el Congreso de los Diputados, ya que el pasado 23 de marzo se presentó una iniciativa legislativa popular por la Federación de entidades taurinas de Cataluña y una delegación de aficionados y profesionales taurinos, con este mismo objetivo de declarar los toros bien de interés cultural. Esta plataforma ha recogido seiscientas mil firmas. Comento el dato porque he leído también que algunas asociaciones de ecologistas han aseverado que estas iniciativas de declarar la fiesta del toro como bien de interés cultural son una pataleta antidemocrática. Realmente, las afirmaciones son libres, pero me resulta curioso que recoger firmas para prohibir los toros en Cataluña sea democrático y recoger firmas para declararlos bien de interés cultural sea antidemocrático. Algunos entienden la democracia como bien les viene.

Señorías, los toros, las corridas, los encierros, el toro ensogado o sokamuturra y tantos otros espectáculos que existen en nuestra Comunidad tienen una gran tradición en Navarra. No se entenderían las fiestas de San Fermín sin encierros, no se entenderían las fiestas de los pueblos sin vacas y tampoco se entendería que no existieran o que se prohibieran las corridas de toros, pero igual que no lo entenderíamos nosotros, supongo que tampoco lo entenderían lo catalanes hace algunos años, y ahora resulta que para ver una corrida tienen que irse fuera, a veces incluso a Francia, país que, por cierto, ya ha declarado los toros como bien de interés cultural. 

Para evitar esto, pero sobre todo para reconocer el valor, la tradición, el interés económico, cultural y social que el espectáculo taurino tiene en Navarra, espero que apoyen esta moción e instemos al Gobierno de Navarra a declarar la fiesta del toro como un bien de interés cultural. Muchas gracias. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señora Zarranz. Vamos a abrir a continuación un turno a favor y otro en contra. ¿Turno a favor? Señor Sayas, por el Grupo Parlamentario Unión del Pueblo Navarro, tiene la palabra.

SR. SAYAS LÓPEZ: Muchas gracias, Presidente. Buenos días, señorías. Efectivamente, los toros, la fiesta taurina, forman parte de la idiosincrasia de España. De alguna forma, marca, junto con otras muchas, una de las referencias fundamentales por la que nuestro país es conocido en el exterior y, desde luego, también marca de una manera absolutamente tangible nuestro patrimonio cultural. Desde luego, la trayectoria cultural en materia literaria, en materia pictórica, en materia musical española tiene una gran base en el toro y es un gran reflejo de la fiesta. 

Todo esto que he dicho para el conjunto de España sirve específicamente para Navarra, porque, desde luego, si por algo es conocida fuera nuestra Comunidad, especialmente su capital, Pamplona, es por las fiestas de San Fermín y un elemento indiscutiblemente universal de esas fiestas son los encierros, esa carrera en la que se mezcla la bravura de los animales con la valentía de las mozas y de los mozos, denostada en algunos sitios, en otros muchos aplaudida y que los navarros defendemos como parte de nuestro patrimonio cultural, de nuestro patrimonio inmaterial y de nuestra propia tradición.

Defender, pues, la fiesta de San Fermín, defender el encierro, es, sin duda alguna, defender los toros, y defender los toros es defender algo que para Navarra es indiscutiblemente importante. Hemingway, que hizo de alguna manera a nuestra fiesta popular a nivel internacional, si en algo se fijó de ella, entre otros muchos elementos, fue en el encierro, y lo hizo por una razón absolutamente clara, porque en toda su obra está muy presente la dicotomía entre la vida y la muerte, algo que veía muy claramente en la lucha entre el hombre y el animal. Y si es justo reconocer el papel que Hemingway ha tenido en que nuestra fiesta sea conocida, es indiscutible el papel que han tenido los toros.

Como decía la señora Zarranz, la tradición taurina de Navarra arranca en el siglo XIV y a partir de ahí nuestra Comunidad ha sido cuna de grandes toreros, no solo del toreo a pie sino también del rejoneo. Ahí está Pablo Hermoso de Mendoza, que es nada menos que medalla de oro de esta Comunidad, Roberto Armendáriz, Sergio Sánchez, Paquiro, Francisco Marco y otros toreros que en este momento comienzan su carrera y que, desde luego, auguran un futuro prometedor a esta fiesta en nuestra Comunidad, Javier Marín, Javier Antón, Diego Hermosilla, etcétera.

Como decía la señora Zarranz, no es la primera vez que este Parlamento debate este asunto. Ya lo hizo en el año 2010, en la Mesa y la Junta de Portavoces, con una declaración institucional por la que se sumaba a Parlamentos como el de Madrid, Murcia o Valencia, que, de alguna forma, querían anteponer su posición a la que en ese momento había tomado el Parlamento catalán prohibiendo la fiesta de los toros. Pero no pasa nada porque este Parlamente reitere una vez más su compromiso con una fiesta que es clave para nuestra Comunidad, de la que, sin duda alguna, es una referencia indiscutible, porque frente a quienes pretenden prohibir la fiesta y luego hacen gala de la pluralidad cultural, nosotros defendemos la fiesta en libertad para quien la quiera disfrutar. Y la verdad es que seguramente me estaré adelantando, pero no me extrañaría oír a algunos grupos en esta Cámara criticar la fiesta porque se maltrata al animal cuando esos mismos grupos han titubeado muchas veces cuando se maltrata a personas o cuando incluso se les quita la vida, por tanto, su argumento a la hora de defender animales, desde luego, pierde una fuerza importante.

Por tanto, el apoyo de este grupo es claro y manifiesto y lo volvemos a reiterar. También queremos decir que algunos grupos en esta Cámara dirán que están en contra de la fiesta porque se maltrata a los animales, pero lo que realmente está debajo de eso no es su posición ante los animales sino que esta fiesta huele a España. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Sayas. Señor Felones, por el Grupo Parlamentario Socialistas de Navarra, tiene la palabra.

SR. FELONES MORRÁS: Señor Presidente. Señoras y señores Parlamentarios, muy buenos días. Egun on denoi. El PP de Navarra nos presenta una moción en la que se pide al Gobierno que inicie y culmine los trámites para que la fiesta de los toros sea declarada bien de interés cultural. Cuentan las crónicas que tras ser presentado don José Ortega y Gasset al gran torero de la época Rafael Gómez Ortega, el Gallo, como Catedrático de Metafísica y filósofo, este le preguntó: ¿y qué es eso de filósofo?, y cuando le dijeron que los filósofos se dedican a pensar, el Gallo sentenció en una frase que ha quedado para la historia: Hay gente pa tó. Pues, efectivamente, en relación con los toros y con cualquier otro tema, hay gente pa tó.

Por señalar exclusivamente un dato referido a las pasiones, al debate y a las diferencias que provoca la fiesta de los toros, les comentaré que esta semana yendo de Pamplona a Oteiza en coche tuve la ocasión de escuchar un debate en Radio Nacional en el que dos intelectuales españoles y catalanes, Esther Tusquets y su hermano, Óscar Tusquets, arquitecto y artista, tuvieron un desencuentro fraternal sobre la cuestión de los toros, la primera absolutamente en contra y el segundo absolutamente a favor. Por lo tanto, ¿cómo abordar un tema como este? Pues lo podemos abordar desde varias posiciones. Si lo hiciéramos desde el punto de vista histórico, sería obligado aprobar y valorar la importancia histórica de la fiesta de los toros en prácticamente todas las regiones de España con variables regionales de gran interés, pero, también desde el punto de vista histórico, deberíamos reprobar la utilización de la fiesta en determinadas épocas, léase el franquismo, para formular una visión de España que aborrecemos, la España cañí. Por cierto, ¡qué Pleno hemos tenido en relación con este tema¡ Ayer hablamos de la Corona y del Ejército, estuvimos a punto de hablar de la Iglesia y hoy estamos hablando de los toros, casi podríamos concluir diciendo: olé, a la vista de lo hecho.

Si pasáramos a la visión cultural, es obvio que la literatura, el arte y la música nos aportan razones, nombres y obras apabullantes en relación con la fiesta de los toros. Y como en diez minutos uno no puede hablar de El Cossío sino solo citarlo, les diré que, efectivamente, aquí tenemos datos más que sobrados para subrayar la importancia que la fiesta de los toros ha tenido concretamente en nuestro país.

El debate entre taurinos y antitaurinos está enraizado en nuestra historia y ha vuelto a la actualidad a raíz de la decisión del Parlamento catalán de suprimir las corridas de toros en Cataluña pero no los bous, por cierto, que son fiesta de los toros. La reacción tampoco se ha hecho esperar. Tenemos los datos de la declaración de bien de interés cultural por parte de la República francesa, por parte de la Comunidad de Madrid y por parte del Ayuntamiento de Salamanca. ¿Cuál es la posición del PSN en relación con la moción que se nos presenta? En nuestra opinión, el debate no es corridas de toros sí, corridas de toro no, el debate es si la fiesta de los toros en su conjunto puede ser declarada bien de interés cultural como acción material e inmaterial en nuestra región. Y nosotros, en relación con esta segunda posición, la de la declaración de bien de interés cultural, sin pasión, sin fundamentalismo, sin euforias y sin imposiciones decimos que hay razones para poder hacerlo y, por lo tanto, vamos a votar a favor de la moción.

Todos tenemos contradicciones y no seré yo quien tire la primera piedra, pero aviso, ojo con lo que se vota porque probablemente dentro de un par de meses veremos chistera en mano a algunos grupos pegándose por presidir las corridas sanfermineras, y, evidentemente, insisto, no hay por qué hablar de las contradicciones, que las tenemos todos, pero, efectivamente, un poco de coherencia no estaría mal en relación con el tema que nos ocupa. Y como estamos a principio de la mañana, permítanme, para terminar, una pequeña estrofa de un poeta de izquierdas, comunista, como Rafael Alberti, apasionado de esta cuestión, que en relación con los toros y con España decía lo siguiente: A aquel país se lo venían diciendo desde hace tanto tiempo. Mírate y lo verás. Tienes forma de toro, de piel de toro, de piel de toro abierto, tendido sobre el mar. Apoyaremos la moción. Gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señor Felones. Si no hay ninguna intervención más en el turno a favor, pasaremos a continuación al turno en contra. Señor Leuza, por el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai, tiene la palabra.

SR. LEUZA GARCÍA: Gracias, señor Presidente. Señoras y señores Parlamentarios, egun on, buenos días. Creo que los técnicos de sonido pueden quitar los pasodobles porque se acabó la fiesta. Nosotros no vamos a hablar a favor, y, además, tengo que decir que han empezado con trampas, tanto usted como el señor Sayas. ¿Por qué? Porque ¿aquí venimos a hablar de si toros sí, toros no? No venimos a hablar de si toros sí, toros no, venimos a hablar de si el toreo es cultura. Eso es lo que dice por lo menos la moción. Y yo, desde luego, creo que no lo es. 

Esta semana hemos recibido el barómetro del CIS del pasado mes de abril. No son datos que yo suela valorar habitualmente, pero en esta ocasión y sobre todo por las circunstancias en las que nos encontramos, sí que he analizado ciertos resultados. Aunque no se incluya ninguna pregunta sobre el tema que vamos a tratar, como es lógico, por otra parte, sí se refleja el orden de las preocupaciones que en estos momentos tienen los ciudadanos. El 81,7 por ciento piensa que el paro es el mayor problema del Estado español, para el 52,8 por ciento son los problemas de índole económica, para el 18,1 es la clase política, y así hasta el 8,6, que menciona la sanidad, o el 7,6, que menciona la educación. Fíjense que el Gobierno, los partidos y los políticos, con el 3,4, ocupamos un importante décimo tercer puesto en una escala de treinta valores. Puesto a decir valoraciones, les digo también que el Ministro de Cultura, señor Wert, es el peor valorado de todo el Gabinete. Por cierto, hoy es viernes, según el nuevo calendario mariano, nos toca alguna anunciación de algún recorte o alguna cosa de estas. No sé con qué nos puede sorprender. Con muy pocas cosas ya. Siempre he pensado que robar un banco era delito, pero esta semana me he enterado de que lo es solamente si lo haces desde fuera, si lo haces desde dentro no.

El Partido Popular nos trae hoy para su debate y votación una moción que insta al Gobierno a que inicie los trámites legales para que la fiesta de los toros sea considerada bien de interés cultural. ¿Por qué se preocupa ahora de esto el PP? ¿Son todos sus militantes aficionados taurinos? Lo dudo. No creo que sea esta la causa. Le aseguraría que la verdadera razón para traer hoy aquí esta moción es la de continuar su guerra particular con los socialistas, para recordarles que la postura un tanto tibia que mantuvieron cuando se prohibieron los toros en Cataluña tiene un precio que deben pagar, y el precio es ponerles en un compromiso para que tengan que ir haciendo continuamente autos de fe de su nacionalismo español. Este y no otro es el fondo del debate.

Con todo, y por buscarle un poco de gracia al tema, si se quiere llevar la discusión a un enfrentamiento entre cultura española y cultura de los nacionalismos periféricos o entre nacionalismo español y nacionalismo catalán en este caso, llegaríamos a la paradoja de que los toros de lidia, si pudieran elegir, probablemente no se decantarían por un nacionalismo español, y menos ahora. En el imaginario colectivo de muchas personas los toros siguen siendo uno de los símbolos de España por antonomasia. Basta con ver el toro de Osborne sobre la bandera española cuando juega La Roja. No es casual que, como consecuencia de las decisiones del Parlamento de Cataluña, algunas autonomías gobernadas por el PP o por UPN, en el caso de Navarra, se hayan lanzado a calificar los toros como bien de interés cultural. Y tampoco es casual que haya sido el PP el que haya tomado la bandera de la defensa de los toros como una tradición netamente española. Fue un nacionalismo español arcaico y necesitado de pan y circo el que convirtió a los toros en una especie de esencia de lo español y en parte de esa “España es diferente”. 

También hoy parece que el debate de los toros sigue aportando cierta rentabilidad en ese mismo sentido. Fue Yolanda Barcina –por cierto, siempre que le voy a decir algo se va– la que en agosto de 2010 afirmó que quien no defiende la tradición taurina de Navarra no defiende verdaderamente nuestra tierra. Sería interesante conocer la fuente y el estudio a partir del cual algunas personas parecen tener tan claro qué piensan los navarros y navarras y cuáles son las tradiciones buenas y cuáles las no tan buenas o contaminadas. No es algo nuevo, responde a una manera de pensar muy propia del navarrismo españolista, muy aficionado desde hace muchas décadas a fijar el discurso oficial sobre la identidad de Navarra, marcando una frontera entre buenos y malos navarros. Por cierto, es curioso –no está ella– que ayer la señora Barcina diera lecciones de dogma al señor Zabaleta. Lecciones de dogma. Aquí todos somos prisioneros de nuestras palabras.

Hay que reconocer que era francamente difícil evitar este debate identitario en torno a las corridas de toros, pero no podemos olvidar que, en última instancia, y al margen de observaciones identitarias, de lo que estamos hablando es de un espectáculo que utiliza a un ser vivo, más aún, que utiliza el sufrimiento de un animal como forma de diversión de una serie de personas. Podemos vestir de bonito la corrida de toros para venderla como un producto cultural, como una tradición, pero no podemos obviar que es un espectáculo que hiere la sensibilidad de gran parte de la ciudadanía navarra. Los defensores de los festejos taurinos siempre acuden al argumento de la tradición. Los toros son para ellos un valor cultural irrenunciable, una tradición muy arraigada en la sociedad, algo que en cualquier caso es cada vez menos cierto. 

Convencidos de ello, y sin aplicar el más mínimo filtro que actualice esa tradición y la adapte a los valores de nuestro presente, afirman que debemos protegerlo y mantenerlo inalterado como un legado para las generaciones futuras. Lejos de ser así, las tradiciones no son ni buenas ni malas. Son, en general, elementos culturales necesarios que nos dan respuestas acerca de nuestro pasado, un pasado muy rico en nuestro caso. En este sentido, las tradiciones son algo que tenemos que respetar y proteger, pero no siempre. No podemos perder el necesario equilibrio entre tradición y renovación, y no debemos dar un excesivo valor a las tradiciones pretendiendo repetirlas como si de rituales mágicos se tratara, gesto a gesto, paso a paso, convencidos de que han permanecido y deben permanecer inalteradas con el paso del tiempo. Las tradiciones surgieron, nacieron o se inventaron en un determinado contexto histórico, social y político. Esas mismas tradiciones cambiaron con el paso de los años o de los siglos y han llegado a nosotros con unas formas y una significación distinta de la que pudieron tener en su origen. Nada permanece inalterado con el paso de los siglos y, desde luego, no todo, por muy tradicional que sea, merece ser defendido desde los valores del presente. 

En este sentido, la pregunta que nos deberíamos hacer es si una sociedad que se dice avanzada puede tolerar la diversión y el espectáculo a costa del sufrimiento de un ser vivo. Porque se podrán esgrimir todos los argumentos que se quiera, pero lo que no se puede negar es que existe el sufrimiento y la muerte de un animal en un contexto de espectáculo y diversión, por muy cultural y tradicional que sea. Uno de los argumentos que esgrimen a este respecto los partidarios de las corridas de toros –lo ha dicho el señor Sayas, valentía, gallardía, hombría; muy navarro, sí– es que en la arena el toro y el torero están en las mismas condiciones. Sin embargo, les voy a dar un dato, de alguna manera frivolizando un poco, que demuestra que ese argumento es del todo incierto. Si contabilizamos los últimos cien años, los toros en el encierro de Pamplona ganan por diecisiete a cero, y en la plaza de toros pierden por cinco mil a cero.

Muchos de los aquí presentes hemos conocido más o menos de cerca tradiciones como las peleas de gallos o de perros, el Día del ganso y otras muchas tradiciones cuyo origen se remonta al siglo XVII, a la Edad Media o remotamente a la Prehistoria. El progreso ha hecho que el trato a las personas y el respeto a los derechos humanos y a la dignidad humana hayan evolucionado con el tiempo y hoy en día no nos tratemos como lo hacían nuestros antepasados en cualquiera de esas épocas históricas. El argumento de que el que quiera que vaya a la plaza y el que no no, serviría igualmente para hacer una pelea entre leones y cristianos. El que quiera que vaya y el que no que no vaya. Seguramente se llenaría la plaza, no precisamente de cristianos, sino de cualquiera.

La dignidad humana reclama también que el trato al Planeta y a los seres vivos que nos acompañan se adapte a ese progreso propio de una sociedad moderna y avanzada. No podemos tratar a los animales como lo hacían en la Edad Media o en el siglo XVII, de la misma forma que no toleraríamos que se tratara a las personas como se hacía en aquellas épocas. Sin necesidad de plantear la argumentación en términos de derechos de los animales, aunque podría ser interesante, puesto que es un debate que está presente en nuestra sociedad y que debemos escuchar y atender, como representantes de la ciudadanía que somos, lo cierto es que, cuando menos, tenemos el deber legal y moral de evitar el sufrimiento animal. No se trata de prohibir un determinado espectáculo, sino de proteger a otros seres vivos y de evitar su sufrimiento.

Nuestro grupo votará en contra de esta moción, pero quiero dejar claro que hoy el debate no es toros sí, toros no, el debate que hoy tenemos en esta sala hace referencia a si tenemos que nombrar la fiesta de los toros de interés cultural y nosotros decimos que no. No se puede considerar cultural el sufrimiento de un animal para divertimiento de una parte minoritaria de la sociedad. No estamos tampoco hablando del Toro de la Vega ni de la parte taurina de los sanfermines, y mucho menos del encierro, que, por cierto, nada tiene que ver con las intenciones reales de lo que hoy estamos tratando. Voy a recordar una cosa que dijo ayer el señor Zabaleta. Un mal juez hace más daño a la justicia que cien chorizos. En este caso, este debate puede que hasta haga daño a los sanfermines. 

Pero si estoy equivocado con todo lo que he dicho hasta ahora, que puede ser, les invito a que, si tanto creen en la afición taurina de nuestra tierra, organicen ustedes unos festejos fuera de los sanfermines. Pueden pedir asesoría al Club Taurino, y de paso que les digan cómo y cuánto tardaron en pagar los préstamos que solicitaron para su organización hace veinte años, en San Fermín Chiquito. Por cierto, me tocó estar en una de esas corridas de toros, y digo me tocó porque estuve por obligación, y vi un espectáculo dantesco. A un torero, creo que era de Cintruénigo, le devolvieron un toro al corral. La verdad es que me impresionó muchísimo. Era dantesco. Si eso es cultura, que venga Dios y lo vea. 

Señora Zarranz, me consta que usted es una buena osasunista, una buena aficionada al fútbol, y es una buena barcelonista, pero tenga cuidado, porque las armas las carga el diablo. Y mientras la señora Aguirre marque la hoja de ruta, algún día le voy a ver aquí defendiendo que nombren bien de interés cultural al Real Madrid, porque tiene las mismas razones para ser nombrado interés cultural que la fiesta de los toros, y le aseguro que lo voy a pasar muy bien. 

Para concluir, quiero hacerles un comentario sobre la reivindicación del prohibido prohibir que han aireado a cuenta de este asunto algunos de los que disfrutan prohibiendo casi todo lo demás o con el grito de libertad de algunos líderes políticos. Me han hecho sonreír, y no es algo que en estos tiempos consigan muchas veces. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Leuza. Por el Grupo Parlamentario Bildu-Nafarroa, tiene la palabra el señor Rubio.

SR. RUBIO MARTÍNEZ: Buenos días, egun on. La verdad es que salgo a este estrado en mi turno con la impresión de que dialécticamente hemos ganado. Porque podemos hablar del paro, de medidas económicas, de recortes, podemos hablar de lo que sea, en el momento en el que los partidos del Gobierno nos vienen a hablar de otra cosa nos dicen: los de Bildu no han condenado. En el momento en el que pasamos a hablar del conflicto político que se ha vivido aquí es que dialécticamente les hemos ganado, una vez, porque luego, cuando queremos hablar de conflicto político, ustedes quieren hablar de otra cosa. Sí, señor Sayas. Y con este tema usted ha empezado por lo de siempre, porque ha perdido el discurso dialécticamente. Sí, señor Sayas, sí, lo mismo que lo pierde el PP y lo mismo que lo pierde el PSN. Cuando quieran, hablamos de conflicto. Cuando quieran. Pero hemos venido a hablar de toros, no de cultura. 

Señores del Partido Popular, señoras del Partido Popular, ya estaban tardando en traerlo. La verdad es que cuando lo vi me alegraron el día. Dije: bien, bien, vamos bien. Están cumpliendo las expectativas que teníamos puestas en ustedes. Aunque vamos a votar que no, evidentemente, le voy a decir una cosa. Estamos de acuerdo con la exposición de motivos, incluso iríamos más allá. Bueno, en realidad no es una exposición de motivos, es simplemente un repaso histórico a la tradición taurina que hay en esta tierra. Euskal Herria tiene una honda tradición taurina, desde Lodosa hasta Azpeitia, Tolosa, Bayona. No huele a España, como ha dicho el señor Sayas. Los toros no huelen a España, huelen a vasco. Y también a mejicano, y a Colombia, aunque ustedes, puestos a España, España, España, ya me dirán dónde acaba España. Ideológicamente, se les ve de qué pie cojean. (Risas)
Negar la tradición vasca del toreo y de la fiesta con astados sería poco menos que un absurdo. Sería una desfachatez. Pero lo contrario también es una desfachatez, señora Barcina. Porque usted, cuando salió esto la primera vez, llegó a afirmar que quien no respalda la tradición taurina navarra no respalda a Navarra. Eso dijo usted. Sí, sí, bueno, una esencia navarra llena de “erres”. Y los navarros que no vamos a los toros ¿somos menos navarros que los que van? Es cierto que tuvo que recular. Como siempre, UPN buscando la crispación, la exclusividad de la navarridad, la esencia del navarrismo. 

Volvamos a las señoras y señores del PP. En parte estamos de acuerdo con la exposición de motivos. No lo estamos tanto cuando se hace referencia a lo económico. De hecho, no hay más que ver los presupuestos de las fiestas de nuestros pueblos, una gran parte se va en espectáculos taurinos. Es cierto que la fiesta lastra los presupuestos festivos de muchos pueblos. Lo pagamos todos por medio de los impuestos. Pagamos todos una fiesta que languidece. No lo digo yo, lo dicen las asociaciones taurinas. Yo no sé si ustedes, señoras y señores del PP, van a las plazas de toros, pero ¿cuántas plazas se llenan en Navarra?, ¿cuántas plazas se llenan a lo largo del verano? La fiesta de los toros está artificialmente mantenida. Igual habría que cuantificar el impacto económico, habría que ver quién o qué sectores económicos están detrás de la fiesta, quiénes son los ganaderos, de qué partidos son. Ustedes son los que dicen que en época de recortes hay que priorizar. Y, además, entrando en el tema, y no negando la evidencia de que la fiesta taurina está enraizada en lo más profundo de nuestros pueblos, el hecho de que sea una tradición ¿es suficiente para declararlo bien de interés cultural? Yo creo que para que algo sea cultura tiene que ser orgullo de la población, tiene que ser motivo de unidad, de consenso, y no de crispación, como es este tema. 

Tres son los bienes culturales inmateriales en Navarra. El carnaval de Ituren y Zubieta, los joaldunak, en la mayoría de las escuelas nuestros hijos se disfrazan, está en auge, en zonas geográficas en las que no está enraizado como lo está en Ituren y Zubieta hay grupos de joaldunak, es algo que está en todas nuestras fiestas, está en auge, y nuestros niños lo aprenden, lo bailan, lo ven, es algo bonito, no levanta crispación. El carnaval de Lantz es otro bien cultural. ¿Quién no baila el zortzitko de Lantz? Nuestros críos lo aprenden desde que son pequeñicos en las escuelas. Se baila desde la Ribera hasta Baigorri. El tributo de las Tres Vacas. Ayer hablábamos de fronteras, etcétera, justo todo lo contrario a lo que se nos impone, fronteras; un entendimiento entre dos valles que desde 1375 hacen una fiesta a la que es una gozada ir en familia. Si no han estado, les recomendaría que fuesen.

¿Ustedes creen que la fiesta de los toros es para ir en familia? ¿Ustedes creen que a nuestros niños y niñas desde los tres años se les puede educar en la tauromaquia? Hombre por Dios. ¿Ustedes creen que la fiesta de los toros puede ser paseada por el mundo, por Europa, como un orgullo, o como un lastre para Navarra? El debate real –lo ha apuntado el señor Leuza– es si los seres humanos tenemos derecho a disfrutar con el sufrimiento de otros seres. Me dirán, porque es un tema muy recurrido, que el toro no sufre, que ha nacido para ello, que vive muy bien hasta que le toca entregarlo todo en la plaza. El toro sufre como cualquier bicho viviente. De todas formas, nuestra postura es clara. No-sotros no somos prohibicionistas porque pensamos que la humanidad avanza y aprende de sus errores, las costumbres cambian, evolucionan, y lo que hoy es una costumbre que nadie pone en tela de juicio mañana puede levantar ampollas. Se ha hecho referencia al circo romano. Imagínenselo hoy en día. Incluso lo que aquí está bien visto o está aceptado por una parte de la ciudadanía en otras partes puede ser una aberración. Ya se han comentado las peleas de gallos. Imagínense cómo veríamos que las peleas de gallos en Oaxaca fuesen declaradas bien de interés cultural. Igual allí les parece bien, pero aquí nos parece una aberración.

Pensamos que, con protección o sin protección, declarándola bien de interés cultural, es una realidad que la fiesta languidece. No lo decimos no-sotros, lo dicen los especialistas. Miren a Europa, no solo en lo económico, sino en lo cultural. ¿Qué van a decir sus socios del Partido Popular europeo y sus socios del Partido Socialista europeo? ¿Qué van a decir? Que digan lo que quieran, ¿no? Cuando nos vienen medidas económicas desde Europa, ustedes no dicen que digan lo que quieran. Cuando nosotros les planteamos hacer otra política económica que es factible y es posible, ustedes nos dicen: es que en Europa... Pues piensen en Europa no solo en lo económico. No hagan que nos avergoncemos de la marca navarra, por Dios. Que la fiesta discurra en paz. Porque estamos seguros –y lo repito– de que con esta protección o no las plazas se vacían. La gente está dando la espalda a esta fiesta porque la humanidad avanza. Muchas gracias, señor Presidente.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señor Rubio. Por el Grupo Parlamentario Izquierda-Ezkerra, tiene la palabra el señor Mauleón.

SR. MAULEÓN ECHEVERRÍA: Egun on guztioi. Buenos días a todos y a todas. La verdad es que me estoy entreteniendo esta mañana. He oído algunas cosas que, francamente, no me esperaba oír. Me esperaba oír lo de huele a España, no me esperaba oír lo de huele a vasco el asunto de lo taurino. Lo que sí está claro es que el patriotismo es un concepto noble, pero el patrioterismo en un concepto bastante cutre, y, desde luego, hay mucho de patrioterismo en lo que se ha hecho aquí esta mañana, sobre todo con afirmaciones como la del señor Sayas. Se hace mucho patrioterismo con este tipo de cosas, como lo ha hecho recientemente el Ministro Wert, que, a la par que nos anuncia veinte mil profesores menos, dice que hay que invertir más en la fiesta del toro porque incluso es un ámbito económico –vamos a decir– que nos va a traer casi tanto como el Museo de los Sanfermines. Hoy se lo puedo recordar a la señora Barcina, que sí que está presente. Los toros nos van a sacar de la crisis como nos iba a sacar el Museo de los Sanfermines, que, por cierto, nunca más se supo ni se escuchó. Algún día habrá que preguntarles a ver si lo piensan ustedes remozar o qué va a pasar con esa cuestión.

La verdad es que, efectivamente, la fiesta de los toros es vamos a decir un elemento de tradición. Eso es indiscutible, ahora bien, tendremos que preguntarnos cuántas cosas que han sido tradición, con el paso de los tiempos, con la evolución humana, la racionalidad, la sensibilidad, van dejando de ser tradición. Probablemente, para los romanos las guerras de los gladiadores eran una tradición, qué duda cabe, pero con el paso de los tiempos una lucha a muerte entre un león y un esclavo hoy en día nos parecería una cosa absolutamente denigrante para la condición humana. La verdad es que en nuestra coalición, incluso en cada uno de nuestros partidos, probablemente esta cuestión también tiene sus partidarios y sus detractores, pero, desde luego, con la que está cayendo, creo que ninguno queremos hacer lo que ha hecho el Alcalde de Valladolid, que ha destinado ciento ochenta mil euros a la fiesta de los toros, o lo que ha hecho el Ayuntamiento de Tudela, con el señor Martín, aquí presente, que mientras recorta todo sube el presupuesto destinado a las fiestas taurinas de Tudela para este año. Desde luego, en eso sí que tenemos un consenso absoluto. Si de algo hay que recortar es de popularechismo. Y esto es populacherismo. Y lo que está haciendo el Partido Popular con eso es de un patrioterismo cutre. Ahora, señor Rubio, no llevemos este asunto a un conflicto identitario sobre si la fiesta taurina es vasca o española. Hasta ahí no, porque eso ya, en fin..., tiene una parte de choteo.

Por tanto, les digo que yo personalmente –y en esto hablo en nombre propio– creo que es una fiesta que con el paso de los años va a tender a de-saparecer si la condición humana evoluciona bien, que no siempre está garantizado, porque uno piensa que siempre se va a ir hacia una sociedad más civilizada, más racional, pero luego vemos que aparece qué sé yo, el fundamentalismo islámico, los nazis griegos y este tipo de fenómenos que, desde luego, asustan. Como también asustan el Tea Party americano y otra serie de cuestiones que te hacen decir: hombre, la condición humana no siempre evoluciona hacia la racionalidad. Pero obviamente, la fiesta de los toros, si sigue ese camino, lo tiene francamente difícil, porque es ineludible. El otro día salió un titular que decía: los huevos multiplican su precio, una cuestión que ha generado bastante cachondeo, Y se multiplica por dos como consecuencia de una directiva europea para que las gallinas, en fin, estén en una situación más cómoda. Hasta ese punto está llegando a legislar la Unión Europea. Por tanto, no sería de extrañar –en este aspecto Francia, desde luego, le ha echado una mano a España con esa declaración– que Europa le presione a España cada vez más para que fiestas de este tipo dejen de celebrarse o al menos no se les dé ese marchamo de bien de interés cultural como si fueran algo, vamos a decir, que hay que ensalzar y potenciar.

Además, a nosotros nos preocupa que determinadas actividades, en la medida en que se declaren bien de interés cultural, pueden tener ciertas desgravaciones fiscales. Por lo tanto, ya lo que nos faltaba, no solo gastamos más sino que encima dejamos de recaudar por determinadas actividades que se dedican a ensalzar la fiesta de los toros. Con lo cual, señores y señores de UPN, del Partido Popular, del Partido Socialista, yo les diría que en esta época hace falta más pan y bastante menos circo como el de esta mañana. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señor Mauleón. En el turno de réplica tiene la palabra la señora Zarranz. 

SRA. ZARRANZ ERREA: Gracias de nuevo, señor Presidente. Quiero dar las gracias tanto al señor Sayas como al señor Felones por sus intervenciones, porque se han referido por lo menos al tema que nos ocupa. Y al señor Felones, desde luego, tengo que decirle, al igual que le dije ayer, que es un gusto escucharle y más cuando cita a Alberti. A mí me encanta, la verdad. Es un gusto escuchar aquí cosas culturales, no siempre polémica. Señor Leuza, cita usted la encuesta del CIS. ¿Me quiere usted decir, en esa encuesta del CIS, en qué lugar está la ETB?, porque aquí estamos todo el día escuchando hablar de la ETB. Esa es una preocupación inmensísima para los españoles, seguro. ¿Y el euskera? Los españoles están preocupadísimos por el euskera. Y me habla de que si es importante o no es importante traer aquí el tema de los toros. A mí, vamos...

SR. PRESIDENTE: Por favor, señorías, hay que comportarse con respeto. La señora Zarranz ha estado escuchando al resto de portavoces y no ha hecho un mal gesto, por lo tanto, los demás, por respeto a lo que tenga que decir, se comparta o no se comparta, deberíamos tener ese mismo criterio y ese mismo comportamiento. Adelante, por favor, señora Zarranz.

SRA. ZARRANZ ERREA: Le agradezco mucho, señor Presidente, porque, efectivamente, yo generalmente ni hago comentarios ni hago malos gestos, me guste o no me guste lo que escucho, que para eso estamos aquí, para escuchar también lo que no nos gusta, porque no dirán que no he tenido que escuchar yo en sus intervenciones lindezas. Mire, señor Leuza, yo hablo de cultura y usted habla de política. ¿Quién está sacando aquí las cosas del tiesto? No he mencionado España, con todo lo orgullosísima que estoy de ser española, ni he mencionado a la señora Aguirre, no he mencionado nada, yo estoy hablando de Navarra. A ustedes se les llena tanto la boca... Navarra. Los toros son una tradición navarra, no me hable usted de que si esto... En fin, todo lo que ha dicho usted. Como estamos hablando de ganadería, ha mezclado churras con merinas. Pero me gustará ver, cuando llegue sanfermines, como ha dicho el señor Felones, algunas cosas. Me imagino que ninguno de ustedes estará en la plaza, me imagino también que ninguno de sus votantes estará en la plaza, y, desde luego, no querrán presidir una corrida de toros con semejantes disparates que ha dicho usted que son las corridas de toros.

Me ha gustado mucho, y la verdad es que cuando esté la transcripción me la voy a guardar, todo lo que ha hablado usted de las tradiciones, porque no tiene desperdicio. Se lo lee usted y en lugar de poner corrida de toros pone cualquier otra cosa, por ejemplo, los Joaldunak, que ha dicho el señor Rubio, cambia corrida de toros por Joaldunak y lo repite todo exactamente igual, entonces hablaremos. Como le digo, me lo voy a guardar y se lo diré en algunas Comisiones o Plenos que tengamos hablando de cultura. Y, bueno, también me imagino, ya que en su grupo veo al Alcalde de Berriozar, a usted, que es concejal de Ansoáin, a una concejal de Alsasua, a una concejal de Bera, a un Concejal de Zizur, que todos ustedes van a votar en contra de que se destine dinero en los presupuestos de sus municipios a los encierros, a los toros y demás, sobre todo por el bien de los toros, para que los animales no sufran. Yo voy a estar muy atenta este verano a todo lo que pase en sus municipios.

Y lo de Osasuna y el Barcelona y el Real Madrid... Igual me da una idea, igual presento una moción para declarar Osasuna bien de interés cultural, aunque alguno igual preferiría que fuera el Athletic de Bilbao, no sé.

Señor Rubio, le digo lo mismo que le he dicho al señor Leuza, cuando habla de que si la economía, de que si el paro, de que si es muchísimo más importante, que qué hacemos hablando de cultura, de toros... Cuando ustedes traigan aquí iniciativas que no tengan que ver con el paro y con la economía, que son casi todas las que hacen ustedes, les repetiremos lo mismo. Ha dicho usted también que todos pagamos con nuestros impuestos los espectáculos taurinos y que eso no puede ser. A mí, como vecina de Villava, me ha dado usted una gran alegría, porque me imagino que el Alcalde de Villava, que es de Bildu, no destinará los cuarenta y cinco mil euros de los cien mil de presupuestos de fiestas que se destinan todos los años para el encierro y para las vacas de Villava. Imagino que este año no se destinarán esos cuarenta y cinco mil euros, supongo que por coherencia. Eso que nos ahorraremos en Villava. Mire, ¿le suena a usted Chiquito de Amorebieta? No sé si le suena. Fue un novillero, fundó un club taurino, fue empresario, organizó corridas de toros benéficas a beneficio de huérfanos de la Guardia Civil. Su nombre, Jon Idígoras, famoso dirigente de Herri Batasuna. En fin, con eso se lo digo todo.

Y, señor Mauléon, lea, por favor, la exposición de motivos. Ya sé que usted aquí aprovecha, y ha dado a diestro y siniestro, porque aquí ha dado a todo el mundo, pero es que la moción la he presentado yo y la exposición de motivos no habla ni de patrioterismo ni de vasquismo, habla de que los toros tienen que ser un patrimonio cultural de Navarra porque son una tradición importante para nosotros. En fin, esa comparación que ha hecho de las corridas de toros con los circos romanos en los que se dejaba a los esclavos sueltos a merced de los leones, que creo que también la ha hecho el señor Leuza, me parece increíble. Me parece increíble que puedan hacer esa comparación, por mucho que estemos aquí haciendo demagogia. Y cuando ha empezado a hablar de cultura, ha mezclado nazis, el Tea Party, las gallinas y los huevos de oro, porque, en fin, ha hablado de todo menos de si los toros son o no bien de interés cultural. Están aquí unos representantes del Club Taurino, el señor Ganuza y el señor Notario, que yo creo que con este debate se habrán quedado bastante preocupados de la afición o por lo menos del interés que despiertan los toros en sus señorías y de cómo aprovechan para hablar de todo menos de lo que se debe. Muchas gracias.

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias a usted, señora Zarranz. Una vez que se ha producido ya el debate, vamos a proceder a la votación. Señorías, comienza la votación. (Pausa) Por favor, señor Ramírez, voto delegado.

SR. RAMÍREZ ERRO: Ezezko boza. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ramírez. Por favor, señora Secretaria, resultado final de la votación. 

SRA. SECRETARIA PRIMERA (Sra. Esporrín Las Heras): 31 votos a favor, 17 en contra y ninguna abstención.

SR. PRESIDENTE: Por lo tanto, señorías, queda aprobada la moción debatida, presentada por el Grupo Parlamentario Popular del Parlamento de Navarra.

